UN GRUPO DE CRISTIANOS, LAICOS Y SACERDOTES, 
A SU OBISPO VICENTE.

Querido padre y pastor:

La Iglesia conoce el sufrimiento de nuestro pueblo. Lo conocen los laicos, los sacerdotes y usted mismo.

Un sufrimiento que se expresa en los gritos de varias comisiones a distintas autoridades de la provincia, en los encierros en templos, en las conversaciones de la calle y en otras más intimas en los hogares.

Pero hay también otro sufrimiento silencioso, que no sale a la luz pública: el de muchos niños y madres; el de muchas personas que no hablan porque tienen demasiado miedo.

El pueblo sufre porque a él es a quien afectan las huelgas, los despidos, los cierres de pozos, Sufre por la situación de incertidumbre que le producen las amenazas de los poderosos con el cierre total de las minas. Sufre porque sufren sus líderes encarcelados o que no encuentran trabajo.

Este pueblo no ha comenzado a sufrir ahora. Ya sufría antes y sabemos que seguirá sufriendo. Por qué sufre el pueblo, todos lo sabemos. Y usted también. Sufren porque se les ataca y no tienen medios de defensa. Les oprime la política general económica, les oprime la empresa, las fuerzas públicas, los medios de información, el miedo mismo que todos tratan de infundir al pueblo.

No tienen medios de defensa porque el sindicato que existe no está al servicio de la clase obrera sino de los mismos poderosos; porque no hay libertad de información y de expresión sufren porque no se les permiten las organizaciones obreras.

EL PUEBLO DE DIOS, tanto en el A.T. como en el N.T., siempre ha sido consciente de su misión profética, recibida de Dios.

Esta misión profética ha tenido distintos modos de realizarse y entre ellos DENUNCIANDO LAS INJUSTICIAS que hacían sufrir al pueblo. "Hay de los que dan leyes inicuas y de los escribas que firman prescripciones tiránicas para explotar a los pobres de mi pueblo y aplastar el derecho de los desvalidos para despojar a las viudas y robar a los huérfanos". Is,10. "Aborrecen el bien y aman el mal; desuellan la carne de sobre los huesos y luego de haberse comido la carne de mi pueblo y de haberle arrancado la piel de haberle roto los huesos y de haberlo descuartizado como carne para la olla o para el caldero claman a Dios". Miq,3,2-4. "Pero, ¡ay de vosotros! los fariseos que pagáis el diezmo de la menta, de la ruda y de toda legumbre y dejáis a un lado la justicia y el amor de Dios. Esto es lo que hay que practicar sin omitir aquello".Lc.11,42. "¿Pero tú que envuelves en los insaciables pliegues de tu avaricia todas las cosas piensas que a nadie haces injusticia privando de lo necesario a tantos? Quién es el avaro?  El que no se contenta con lo suficiente. ¿Quién es el ladrón? El que se apodera de las cosas de cada uno. Y tú, no eres un avaro? no eres un ladrón? Pues las cosas que recibiste para administrarlas las tomas como propias". S. Basilio, Hom. VI in Luc. num.7.

"Este liberalismo sin freno justamente fue denunciado por Pio XI como generador del imperialismo internacional del dinero. No hay mejor manera de reprobar un tal abuso que recordando solemnemente una vez más que la economía está al servicio del hombre..." Populorum Progressio, cáp.3.

Por eso siendo nosotros, Iglesia de hoy conscientes de esta nuestra ineludible misión, esperamos de nuestro Obispo como cabeza de nuestra Iglesia diocesana y centro de nuestra unidad, que haga, lo más que pueda, verdaderamente suyo el sufrimiento del pueblo, y que denuncie clara y concretamente la situación actual, siguiendo la tradición profética del Pueblo de Dios en lo que se refiere a la denuncia de la injusticia que hace sufrir a los pobres.

Esta acción profética le puede traer sufrimiento porque no se lo perdonarán los poderosos, pero así sufrirá con los que sufren y será un lazo más de comunión con el pueblo y con los laicos y sacerdotes que viven comprometidos a su lado, y así viviremos juntos en Cristo, perseguidos como lo fue El. "No es el discípulo mayor que su maestro. Si a mí me persiguen también a vosotros os perseguirán".

Si nuestro sentir cristiano no puede expresarse a través de nuestro 0bispo, creemos deber nuestro encontrar otros medios de concretarlo y manifestarlo, dado que el profetismo de Cristo se comunica "también por medio de los laicos a quienes por ello constituye en testigos y les ilumina con el sentido de la fe y la gracia de la Palabra (cfr. Act.2, 17.18; Apoc.19,20) para que la virtud del evangelio brille en la vida cuotidiana, familiar y' social... manifestándose en un diálogo continuo y en un forcejeo con los dominadores de este mundo". (Const. sobre la Iglesia cap.4,n.35).

DESDE LAS ZONAS DE MIERES, LANGRE0, OVIEDO, GIJÓN y AVILÉS, deseando que cada vez más plena y claramente se realice la Epifania de Cristo en nuestro mundo.

